
LAVADERO 

   

 Se hizo a la vez que se trasladó la fuente a la calle Mayor, en 1880. Ha sufrido varias 

transformaciones a través de la historia, siendo la más importante la que se efectuó en 

el año 1929. Las aguas se recogen en una balsa, actualmente en el sótano del auditorio 

municipal, con las que se riegan los arrabales de la población.  

Como la mina de la calle Mayor la costeó el Concejo y varios particulares, estos se 

adjudicaron mediante escritura pública, el derecho de aprovechar las aguas sobrantes 

para regar sus bancales; derecho consuetudinario que todavía perdura. 

   A la entrada del lavadero había un partidor que desviaba el agua para regar los huertos 

de la calle Postigos, Atienza y el huerto del Cura, junto a la Iglesia. 

   Los sobrantes de la fuente de la Plaza se recogían por la Bobuta y se aprovechaban 

para regar la parte baja de la Cañada y los arrabales situados al mediodía. Al quitar la 

fuente de la plaza y pasarla a la calle Mayor, se continuaron regando con la del lavadero. 

Con el transcurso del tiempo, al bajar los niveles freáticos, el agua dejó de manar por la 

mina del re pie de la sierra, y dejó de regarse la parte alta de la Cañada, donde estuvo la 

primera fuente. 

 

   La gran reforma del lavadero se hizo, como así consta en la inscripción existente, en el 

año 1929, siendo alcalde Joaquín Alonso y dirigió las obras el maestro albañil, Manuel 

Lozano. Las obras, de bastante importancia en la época para la sanidad de la población, 

consistieron en la ejecución de la charca grande, todavía existente, de otra más pequeña 

situada a poniente, de las pilas, y de una instalación de baños y duchas públicos, entre 

la charca pequeña y el huerto del Cura. A la zona de las charcas y pilas se le puso un 

cobertizo de estructura metálica con cubierta de chapas galvanizadas. También se 

instaló un sistema de calentamiento del agua para las duchas con una caldera de leña y 

carbón, que también se utilizaba para desinfectar las ropas de los enfermos contagiosos. 

Dicha instalación en los años 50 ya estaba inservible y ruinosa. 

 


